
La Presentación de María en el Templo 
 

No está inflado, Yahveh, mi corazón, ni mis ojos subidos. 
No he tomado un camino de grandezas 

ni de prodigios que me vienen anchos.  (Sal 130) 
 
Oficio de la Presentación de María 
 
Palabra de Dios - Ef 1, 17-20 

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría 
y de revelación para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para 
que conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por él; cuál la riqueza de la 
gloria otorgada por él en herencia a los santos, y cuál la soberana grandeza de su poder para 
con nosotros, los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza poderosa,  que desplegó en 
Cristo, resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos,  

Estribillo o silencio 
 
Reflexión 
 
 María se ha convertido en modelo de entrega de la vida consagrada. Es  fiesta de la presencia  
de la  Presencia de Dios.  
 
Este es el sentido de la vocación a la vida consagrada: iniciativa enteramente del Padre, que 
exige de aquellos que ha elegido la respuesta de una entrega total y exclusiva. La experiencia 
de este amor gratuito de Dios es hasta tal punto íntimo y fuerte que la persona experimenta 
que debe responder con la entrega incondicional de su vida, consagrandolo todo, el presente 
y el futuro, en sus manos. (Vita consecrata,  # 17) 

 
 Las personas consagradas reconocen su vocación como un don, y tienen una profunda 
gratitud hacia el Señor: la vida que Jesús nos ofrece es una historia de amor, una historia de 
vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar sus raíces en la tierra de cada uno. (Papa 
Francisco) 
 

La vida consagrada es hermosa porque revela en lo humano lo divino, revela que lo humano 
es capaz de Dios, a causa del Espíritu derramado en nosotros que nos purifica, nos fortalece, 
nos sana. ¡No nos equivoquemos de belleza! No es la perfección formal la que hará hermosas 
y proféticas nuestras comunidades, sino el testimonio de consagrados transfigurados por su 
encuentro con Cristo y buscando, incluso en la fragilidad de su humanidad, permanecer en su 
amor. (Michelina Tenace, Vidas consagradas, 2015) 

 
 
 
 
 
 



Santa María Rivier 
 
Cuán grata y venerable debe serles esta fiesta, sobre todo a nosotras, Hijas mías, que el Señor 
ha escogido y favorecido de modo tan peculiar, al llamarnos a su servicio, bajo los auspicios  
de María… María nos llamó para que a ejemplo suyo y tras sí, viniéramos a consagrarnos a su 
servicio para trabajar por la gloria de su Hijo en el Templo qu acababa de escogerse…  Somos 
verdaderamente las Hijas de María, llamadas como ella al servicio de Dios en el Templo que 
Ella misma nos abrió. (ES. 62, 63, 64)  
 
 
 
 Regla de Vida 
 
 Templo purísimo de la divinidad, María es para nosotras un lugar de oración. Colmada de 
gracia por el Padre, llena del pensamiento de Jesús, María nos vuelve hacia Dios, atrae en 
nosotras al Espíritu que suple nuestra debilidad e intercede por nosotras con gemidos 
inefables. C76 
 
 Antífona  del  Cántico evangélico 
  

Álegrate, María, muy amada de Dios. 
 
 Momento de oración 
 
- Con María y como ella, venimos a ti, Padre Santísimo, a presentarte nuestra Congregación, 

nuestra Familia espiritual y a todos los que están cerca de nosotros. R/ Señor, acógenos. 
 
-  Con María y como ella, que nuestro corazón esté totalmente dedicado a Ti, nuestro Dios, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
      R/ Señor, acógenos 
 
-  Con María y como ella, que seamos cada vez más discípulos de escucha y de oración. R/ 

Señor, acógenos. 
 
 
Padre Nuestro 
 
Oración final 
 
 Señor Dios nuestro,  nos llamas a vivir en tu intimidad y nos envías al mundo para testimoniar 
tu amor universal; que seamos fieles a vivir cada día nuestra vocación, te lo pedimos por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén  

 


